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—¡Esto e« intolerable!... nTJn pelo wi el rapell.
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#  BUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimesíre (13 números)...........................  5,20 pesetas.
Semestre (26 — )...........................  10,40 —
Año (52 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)...........................  6,20 pesetas
Semestre (26 — )...........................  12,40 —
Año (52 — )...........................  24 -

E X T R A N J E R O
U n i o n  P o s t a l

Trim estre............................................................  9  pesetas.
Semestre.....................................................  16 —
A no....................................................................... 32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre.....................................................  $ 6,50
Año.............................................................  $ 12
Número suelto...................... ...................  25 centavos.

Agencia en Cuba para la venta; Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponce)

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza dcl Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

L O f rA n y ^  

poLvg/* ir^CTiGiDV*

L c r E R ^ ^ c o n p
son inrAUiirs. para ia  orsipucciorí di toda 

CLAsr DI m c j o b
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Sección recreativa de B U E ,N  H U M O R *1

p o r  D I E G O  M A R S I L L A

BASES PARA EL CON­
CURSO DE DICIEMBRE

Primera. Se concederán tres 
premios a los concursantes qtae 
envíen t í  mayor número de so­
luciones exactas a los pasatiem­
pos que se publicarán en los nú­
meros de B u e n  H u m o r  corres­
pondientes al mes acttial.

Dichos premios consistirán en 
tres objetos de arte.

Segunda. Si varios coHcur- 
santes remitiesen igual número 
de soluciones exactas, se sortea­
rán entre ellos los premios co­
rrespondientes.

Tercera. Todas las soluciones 
habrán de remitirsenos reunidas 
antes del día lo de enero ha­
ciendo el e^vío a la mano a

nuestra Redacción o por correo, 
precisamente a nuestro apartado 
número 12.142. En el sobre debe 
ponerse: Par* el concnrso de 
pasatiempos.

Cuarta. Para optar a los pre­
mios será condietOB indispenu- 
ble enviar las soluciones acom ­
pañadas de los cupones del m«s 
de diciembre, insertos en esta pá­
gina. A ios suscriplores de Buuc

H u m o r  les bastará con indicar 
esta circunstancia al remitimos 
sus pliegos.

Quinta. En imo de los nú- 
meíos del mes de eriero se pu­
blicarán las soluciones y los 
nombres de los concursantes eme 
las ha^an enviado exactas. En 
este numero anunciaremos tam­
bién la fecha en que ha de cele­
brarse el sorteo de los premios.

1.—En todos tus asuntos...

C onstrucción 

Entcndimic ito

2 .—Vencedor de los franceses

Artículo

100
a S I L V A  n

SOMBDEROS

BRAVE
6 > M O r i T E D A '6 '

3.—¿Qué hizo Lázaro?

Pedernal agudo 

Ordinaria

4 .—Una ciudad

s  o
Y  K  ' I  d

O  o  .
Pueblo

—jH a  venido alguno durante mi au­
sencia?

—Sí, señora; un soldado.
— No conozco a ninc/ún soldado...
— Es que el soldado ha venido fo r  mi.

La Tribuna Ilustrada.

5— Una cosa indispensable

6 . —Charada

— ¿Segunda tercia prima esta gorra? 
—Es algo {>rima tercia y además de­

masiado dara.
—Pues así hace juego con la todo.

7. —¿Qué es tu suegra?

A propósito

Y X O
O

8.—Charada

— Segunda prima si tercia prima bien 
el cliico.

—No lo hace muy bien, no.
—Pues llamaré al todo.

Cupón núm. 1
que deberá acompañar a toda solu­

ción que se nos remita con destino 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de diciembre.

II',I

'►1
,:<f
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Es el fijapelo VARON DANDY el único indi­
cado para realzar la belleza del peinado m o­
derno. siendo sus muchos imitadores rechaza­
dos por el público selecto.

Lo que cabe en la yem a de un dedo es 
suficiente para mantener el peinado impecable 
durante todo el dia.

No es gom oso ni grasoso y está exquisitamente 
 ̂ perfumado.

Fué el primero fabricado en España y sigue 
siendo el único insustituible.

De venta en  

todas partes.
PERFUMERIA

P A R E R A
B A D A L O N A

EM BROCACIÓ N

"M É R C U L E /.
c . Í ™ É E Í j 'f f i , ‘“ ¿5 L á E g § ,

G O L P E S ,  CONTUSIONES, 
LUMBAGO, ETCÍ-Tirp.

Unico Droducto esoañol au§ es fá­
cil V absorbible oor la oiel. de- 

landpla blanca v fina 
VEI^TA: Principales Farma­
cias y Centros farmacéuticos 
A utor: G. Fernández de Mata 

La Bañeza (León)

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO

Prim era m arca mundial LOGROÑO

T A P A S
Jlllllllllllllll

para encuadernar colecciones  

semestrales de

B U E N  H U M O R
se venden en la Administración de dicho semanario a 
tres pesetas una. >e envían certificadas si al remitir el 

importe acompañan 0,30

B U E N  H U M O R  lo v end e  en  la

I S L A  D E  c u b a

CULTURAU'
S. A . 1

PRO PIETA RIA DE

La Moderna Poesía
P i  y  M a ré a l l ,  l35

y Librería Cervantes
A v e n id a  de I ta l ia ,  62 

H A B A N A

I i

TRICÓPILO ESTRAGUhS
Usándolo dejará de caerle el cabello y'haiá que renazcan las hebras 
perdidas, excitando su vitalidad.- B. 1 stragués.—San Anastasio, 12, 
BADALONA.—De no encontrarlo en su perfumería, contra giro 

postal de 8 pe.>:p‘ns, lo remite el autor.
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BUEnHUMOJt
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, i  de diciembre de 1927

C H I A / i í A S  D O M I N I C A L E S
jRió el Sultán Muley- 
Yusef y le lloraron 
nada más que trecien­
tas viudas...

Si el Estado con- 
c e d e  en Marruecos 
derechos de viudedaz, 

se ha lucido.
Trescientas pensiones, de un golpe, 

son capaces de hacer tambalear el Te­
soro más sólido.

¡Pequeños inconvenientes de la po­
ligamia!...

Por cierto que la muerte del gran 
musulmán ha removido el viejo tema.

El hombre, ¿debe ser monógamo, o 
polígamo?... Nuestro cuerpo serrano, 
¿debe tener una sola compañera, o 
trescientas costillas?... (Mu­
chas costillas nos parecen pa­
ra un eolo cuerpo.)

Mahoma ofrece a sus hijos 
un Paraíso que, como en los 
teatros .sucede, es a un mismo 
tiempo paraíso y gallinero. Un 
inmenso surtido de huríes es­
pera al creyente en la otra 
vida... Y en ésta, como anti­
cipo, se le permite tener cuan­
tas esposas pueda alimentar. 
iUna verdadera ganga!

El cristiano, en cambio, ha 
de convivir todos los días (y 
todas las noches, jay!) cor ¡Z 
la misma señora.

¿Qué régimen es preferible?
La Naturaleza parece de­

cidirle por el primero. ¡Vá- 
yanles ustedes al gallo o al 
gorrión con la teoría de la 
hembra única!... El gorrión 
se sonreirá con picardía... Y 
el gallo seguramente dará la 
espantá...

^  animales, en su casi to­
talidad, cambian de compañe­
ra bastante a menudo. Lo que 
prueba que no son tan ani­
males como parece.

Esto demuestra que lo na­
tural es cambiar de hembra 
en las relaciones sexuales.

La “Higienó”, por otra part«, tam­
bién recomienda el cambio. Y la “Tau­
romaquia”, lo mismo.

Unicamente la Moral pone ciertos 
reparos en ciertos países. Sobre todo 
la Moral de Occidente. (Esto de “La 
Moral de Occidente” parece un título 
de Ortega y Gasset.)

Las mismas costumbres, en Turquía 
lícitas, son en España pecaminosas. 
Puede concebirse un hogar poligámico 
en Constantinopla. Lo que no se com­
prende es un harén en Vigo, pongo 
por caso. Los pueblos occidentales tie­
nen esa contra. Los que más tarde ve­
mos ponerse el Sol somos los hombres 
más castos e inocentes. Nuestros cre­
púsculos vespertinos son largos, pero

D ib . S : l e n o .— M a d rid .

no sabemos aprovecharlos. Los máe pi- 
Uines sultanes madrileños se contentan 
con ir al vermouth de Eslava a ver a 
Celia Gámez...

¡Y acabada la función... se acabó 
la función!

El marido occidental vuelve a su ca­
sa, y, de^ués de llamar al timbre, ve 
con melancolía que siempre su misma 
Tomasa sale a recibirle con los brazos 
abiertos y esta insinuante pregunta en 
los labios:

—¿De dónde vienes, monín?...
Sin que se atreva el monógamo a 

responder con sinceridad:
—Del hipotético harén de “Las 

Castigadoras”...
Porque, de contestar así, no tres­

cientas \-iudas, pero sí una, 
dejaba al punto el atrevido 
galancete.

La poligamia no es manjar 
destinado a los españoles.

Algunos casos paríictdare^s 
ee dan en sujetos estudiosos 
que realizan ensayos prácti­
cos de aquella asignatura. Pe­
ro son los menos, y suelen 
acabar en suspensos.

Nosotros hemos nacido para 
el hogar único, la mujer úni­
ca y el impuesto único.

Ni el encanto de variar la 
nomenclatura conyugal n o s  
queda.

El que ge casa con una Ra­
mona, por ejemplo,, ha de es­
tar toda su vida diciendo “mi 
Ramona”...

¡Y debe ser tan agradable 
poder exclamar co n  variado 
tono: “Tráeme las babuchas, 
Zulima...”; “Dame un beso, 
Raquel “No te azores, 
Zoraida...”; “Estáte quieta, 
Ester...”

¡Para cada momento de la 
vida, una esposa distinta y 
especializada!... ¡ Realmente, 
eso no está mal!

Lo difícil es proporcionarse- 
semejantes señoras.

vi

'•I

u l
if

■ i
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¡Y pensar que en estos momentos 
se “liquidarán’' las pertenecientes a 
Muley-Yusef!...

Sí; porque es de suponer que el 
hijo no reciba en traspaso las concubi­
nas de su paídre.

Nada, nada: la “(liquidación" de 
odali^as debe ser un hecho.

Y a lo mejor es al tirón, como las 
“liquidaciones” de “tiradas bordadas” 
y “entredoses” en nuestro país. ¡Pero 
sí, sí! ¡Cualquiera va por géncíro!

VWVWW%J^- ■

Para tirón el que nos dar>a de las 
orejas nuestra mujer única. {Que para 
eso suelen ser las únicas.)

¡Lo dicho: “Ramona y siempre Ra­
mona!"

L u is  d e  TAPIA

M O R A L I Z A N D O

ii'
y!

'A'

Procedimiento infalilile para comliatir los siete pecados capitales
En España, la ola de moralidad 

avanza: Asamblea moralizadora, míti­
nes, recogida de libros y revistas, de­
nuncias, censura teatral, etc., etc. A 
mí me parece de perlas. ¿ Hay derecho, 
por ejemplo, a que en la portada de 
una revista aparezca una figura de 
mujer enseñando las pantorrülae? ¡No 
hay derecho, señores! Y no hay dere­
cho porque si nos acostirnibramos a 
ver las pantorrillas dibujadas en las 
revistas, perderemos el interfe de ver 
las pantorrillas de veras que todas las 
señoras se esfuerzan noblemente en 
enseñarnos en la calle, en el teatro, en 
•el tranvía y en el café. (Es un ejem­

plo, pero podría poner dos mil iguales.)
Y como estoy de acuerdo con el 

avance de la ola de moralidad, por mi 
parte voy a impulsarla un poquito.

¿Qué mejor manera de moralizar 
que dictar al lector un procedimiento 
infalible para combatir los siete peca­
dos capitales? Ninguna.

Allá va, pues, mi trabajo. Y espero 
que las autoridades del ramo sabrán 
premiar mi labor de saneamiento so­
cial y moral.

Los PECADOS

¿Cuáles son los siete pecados capi­
tales?

D ib . J e á n .— M a d r id .

VERSALLESCA
.. — La hablaré a usted en el único idioma qm  conoce... jM iaú!

Si todos fuéramos verdaderamente 
morales, ni .conoceríamos sus nombres 
siquiera; pero como somos un repug­
nante dechado de inmoralidad, cono­
cemos sus nombres desde pequeñitos.

Los pecados capitales son siete, a 
saber: pereza, cjvla, avaricia, lujuria, 
soberbia, ira y  envidia.

Y aihora estad atentos y sabréis có­
mo combatirlos eficazmente.

P a r a  c o m b a t i k  l a  p e r e z a

La pereza es un pecado iimiundo. El 
que lleva sobre su conciencia este pe­
cado se pasa la vida diciendo que se 
va a levantar t-emprano, que va a ha­
cer esto y lo otro y lo de más allá, y 
pasan los días y el individuo no hace 
nada, ni madruga aunque lo maten. 
¿Por qué? Porque la pereza le tiene 
en sus garras.

El mejor procedimiento para evitar 
el planear las cosas y lu^o  no hacer­
las es, 'Sencillamente, no planearlas. 
Respecto a la pereza de no levantarse 
temprano del mullido lecho, desapare- 
rá por completo con la lefve estrata­
gema de no acostarse.

P a r a  c o m b a t i r  l a  g u l a

Este grasicnto pecado consiste en 
comer desordenadamente y con una 
abundancia odiosa. Eg pecado de ri­
cos, porque los pobres, aunque sean 
unos pecadores terribles, no pueden 
comer con abundancia odiosa.

El procedimiento para combatir la 
gula estriba en comer por espacio de 
cuatro años en restaurants de mucho 
lujo. Son tan explosivos los guisos de 
estos lugares, que a los cuatro años e’ 
pecador tiene el estómago hecho cisco, 
se ve obligado a ponerse a régimen y 
se halla libre del pecado que le ago­
biaba.

P a r a  c o m b a t i r  l a  a v a r ic ia

Pecar por avaricia es tener dinero
Ayuntamiento de Madrid



para cubrir las necesidades de la vida 
y guardar ese dinero sin cubrir las ne­
cesidades. Ditího de  o t r a  manera: 
amar al dinero sobre todas las cosas.

Para curárase de tan estúpida manía 
basta hacer lo siguiente: se casa uno; 
se procura tener once hijos, y se lleva 
uno a vivir a casa a tres hermanas sol­
teras y a los abuelitos de los once hi­
jos. Un hombre, puesto en esta posi­
ción de vida, se encuentra imposibili­
tado para pecar por avaricia. Si peca 
por algo es por salteador de caminos 
y ladrón de trenes.

P a r a  c o m b .-í t i r  l a  l u j u r i a

Este pecado, en virtud del cual nos 
enamoramos de todas las damas que 
nos presentan o que vemos en la calle, 
es el azote del mundo.

Sin embargo, puede combatirse con 
facilidad.

Véase cómo.
Se coge un aeroplano, se le pone en 

marcha y  se vuela, se vuela, se vuela, 
se vuela indefinidamente. A las vemte 
horas, a las veinticinco, a las treinta, 
ocurre una cosa: se acaba la gasolina.

Entonces se pretende seguir volan­
do, como si el depósito de la gasolina 
estuviera lleno. Y no tarda en suceder 
una cosa: el aeroplano cae, uno se es­
trella, y el pecado de lujuria no vuelve 
a atormentarnos.

P a r a  c o j i b a t i r  l a  s o b e r b i a

Soberbia ee aquel pecado que nos 
hace creernos mejores y más listos y 
má.- guapos de lo que somos.

Se combate la soberbia de varias 
maneras. La mejor es la que yó pre­
conizo.

El pecador procura imbuirse la idea 
de que es muy áfcil y capaz de saltarse 
una tapia de cuatro metros de altura. 
Como el pecador es un soberbio, no 
tarda en creérselo. Lo que queda es 
fácil: se toma impulso, se lanza uno 
a saltar la tapia y se da tal trastazo 
en la frente, que queda curado para 
siempre del pecado que le atormentó.

P a r a  c o m b a t i r  l a  i r a  .

I^ te  pecado, que es tumultuoso y 
casi siempre vociferante, consiste en 
que el individuo pecador se exalta por 
todo y para cualquier cosita arma un 
belén. Invita este pecado al garrotazo 
y a la aiwplejía.

Curarse de él es cosa breve. El pro­
cedimiento consiste en leerse un tra­

tado de trigonometría cuando uno 
sienta que la ira le va a arrastrar.

Al acabar de leer el libro está uno 
tan aplanado, que no dan ganas de 
enfadaree. El gistema tiene la ventaja 
de que si lo repite uno mudias vece? 
acaba por saberse la trigonometría d-.í 
memoria.

P a r a  c o m b a t i r  l a  e n v i d i a

La envidia nos lleva de la mano a 
desear furiosamente lo que tienen los

demás: dinero, honores, talento, be­
lleza, etc.

Para combatir este extendidísimo pe­
cado basta coger al éiudadano a quien 
envidiamos y tirarle al paso de un 
auto.

Y si después de verle debajo del au­
to, seguimos envidiándole es que somos 
unos idiotas, y para eso ya no hay re­
medio posible.

Por las lecciones de moral.
E x r i q u e  JARDIEL PONCELA

Ohamonix (Suiza).

. -

D ib . A l f a r a z .— M a d r id .

EL POLLO.—Oiga  ̂ oiga,-, haga el favor de echanne un cuchillo.
E L  QUE ESTÁ EN LA AZOTEA.— ¿Pero S6 cree xisted que yo soy Guzmán 

Bueno?"
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13 de mayo.—Ésta mañana me ’ne 
instalado en el “ Hotel Rodríguez”, en 
los alrededores de Villamochai de! 
Fresno. Desde mi cuarto se desicubre 
toda Ja campiña, los grandes ‘'bou- 
quets" de árboles apiñados en :a$ ori­
llas del río azul y el pequeño puebie- 
cito sobre cuyos tejados emergen la 
torre de la iglesiai, el reloj del Ayun­
tamiento y !a chimenea de la renom­
brada fábrica de escabeches, todo bajo 
una bóveda azul y transparente llena 
de pájaros que cantan.

Me atrevo a asegurar que seré fe­
liz en mi retiro escogido al azar, tan 
solo porque me fué simpático este 
pueblo aJ contemplarlo a través d« la 
ventanilla de mi vagón de! ferroca­
rril durante uno de mis últimos via­
jes.

14 de mayo.—vEl hotel está muy 
concurrido. A medio kilómetro existe 
una fuente termal famosa cuyas aguas 
están provistas de raras virtudes me­
dicinales p i r a  combatir la neuraste­
nia. No lo .^abía. Ta! vez por «so sea 
por lo que casi todos los huéspedes 
me han parecido un poco extravagan­
tes.

16 de mayo-—L a convivencia con los 
neurót' os ha llegado a inqui-etarme; 
pero e fondista me ha tranquilizado. 
“ ¡Oh, señor—me ha contestado con 
uaa sonrisa amable—, nada tema! Son 
todos excelentes y correctísimos ca­
balleros; tienen, sí, sus manías. ¿Quién 
no las tiene? P or Jo demás, son unos 
"jujetos muy bien educados que a na­
die molestan. No se trata de locos, ni 
mucho menos, sino de enfermos del 
sistema nervioso. Y a verá el señor 
■cómo a fin de la temporada todos es­
tarán totalmente curados de sus su­
frimientos, gracias a las aguas”.

bestialidad con sus genialidades. Ayer 
sacamos desmayado del comedor a un 
tal don 'Pentecostés, que, al ir a lle­
varse a la boca una cucharada de so­
pa de letras, dice que leyó en aque­
llas pastas con toda claridad: “ Morirás 
envenenado”. Pues, ¿y el buen señor 
esmirriado y pequeñín que vivía en 
el cuarto inmediato al mío? Es cate­
drático de Metafísica en no sé qué 
Universidad, y defiende la teoría de la 
trainsmigración de las almas. “ Yo ten­
go el alma de Platón—me dijo e! otro 
día— ; esto, que sería una suerte para 
otro cualquiera, es para mí un supli­
cio terrible... ¡Como que no me cabe 
en el cuerpo! Usted no puede figurar­
se los horrores que se pasan cuando 
=2 tiene un alma demasiado grande 
en un cuerpo excesivamente peque­
ñ o ”. H ay un joven, viajante de una 
casa de seguros, que tiene !a chifla­
dura de la telofonía sin hilos y está 
niventando un aparato receptor sin 
alambres, sin antenas, sin lámparas 
y sin pilas.

Aún no he descubierto las debilida­
des de los otros huéspedes; y es que, 
como dice muy bien el fondista, apar­
te de sus manías, son todos unas per­
sonas respetabilísimas y sensatas.

25 de mayo.—He hecho un descu­
brimiento sensacional. H oy se han 
sentado a la mesa del comedor una 
señora vieja y enlutada y una joven 
rubia de una belleza extraordinaria. 
Se advierte que son madre e hija, y 
ésta no parece estar “ ida de la ca­
beza”. En el semblante de la madre, 
sin embargo, se notan huellas de una 
[)rofunda preocupación: monomanía, de 
grandezas, como si !o viera.

■?o de mayo.— Es divertidísimo vivir 
entre estas gentes. Yo me río una

28 de mayo.—El hotel posee todo el 
confort que puede apetecerse en un 
hotel de esta,ción balnearia enclavado 
en un olvidado pueblecillo. Delante 
de! edificio, de un estilo árabe de du­

dosa autenticidad, se emplaza un jar- 
dinillo con verja; detrás hay un me­
dio jardín medio huerto que es mi 
lugar preferido. Las horas de la tar­
de las paso aquí leyendo o mirando 
al 'C e l e s t e ,  sentado en un rústico ban­
co a la sombra de unos ciruelos. Es 
una especie de glorieta en cuyo cen­
tro se levanta una fuente de ladrillos 
que no echa agua, pero que remata en 
uan estatua, obra de un villamochano, 
y que por un lado se parece a la Ve­
nus de Milo y por otro al héroe del 
Cascorro.

Hoy no he estado solo. En el banco 
que está frente a! mío haji estado re­
posando la señora enlutada y la joven 
rubia. N inguna palabra se ha cruzado 
entre nosotros. Pero he visto que los 
ojos grises de la joven se han fijado 
en mí con una mirada muy dulce, lle­
na de promesas, y me ha parecido ver 
retozar en sus labios una sonrisa cuan­
do se han despedido con una ligera 
in'clinación de cabeza.

No sé por qué, esta noche estoy 
contentísimo. Me figuro que esta mu­
jer ha de serlo todo en mi vida. Me 
he puesto a cantar alegremente hasta 
qv.e el dueño de la fonda me ha ro­
bado que callase, pues no dejaba dor­
mir a  nadie. Después me he sonreído 
pensando que ta! vez hayan pod'do 
sospechar que 3'0 soy uno de tantos 
maniáticos.

3 de junio.—H oy Roberta ha baja­
do sola al jardín. CRoberta es la jo ­
ven rubia). Ya somos amigos y so­
lemos echar todos los días nuestro 
buen ratito de convensaición. Me he 
apresurado a inquirir noticias de su 
madre, una señora tan amable, tan 
buena...

Roberta ha bajado los ojos y ha 
exclamado sobriamente: “ |I-a pobre 
m am á!...” En seguida me he hecho 
cargo de la tragedia; sin duda la re­
tendría en el cuarto un ataque de nett-Ayuntamiento de Madrid



rastenia, quién sabe si un aicceso de 
furor; y, por no ser indiscreto, me he 
contentado con comentar cómpunjido: 
“ ¡Pobre señora!...” Luego me he sen­
tado a  su lado y hemos hablado de 
cosas indiferentes- Estoy encantado de 
su cultura y de su corazón.

8 de junio.—Todos los días veo a la 
madre de Roberta en el comedor o 
en los pasillos del hotel, y, siempre 
que nos encontramos, me sonríe con 
una exquisita amabilidad. Pero no ba­
ja  por Ihjs tardes ai jardín con su hi­
ja. Roberta y yo, solos, seguimos en­
contrándonos puntualmente todos los 
días a las siete (hora oficial) junto 
a  la fuente de los ciruelos. La amo.

E sta  noche me ha hecho una visita 
el chiflado de la radiofonía y ha in­
sistido con tal empeño en mostrarme 
los progresos de su invención, que— 
como a estos hombres no se les puede 
llevar la contraria—no he podido sus­
traerm e a' sus deseos. Sus trabajos van 
encaminados a eliminar todos los in­
convenientes de que adolece la tele­
fonía sin hilos en la  actualidad—y que 
no son pocos—sustituyendo la electri­
cidad por la gasolinai. Las explicacio- 
neis parecen tan bien fundamentadas, 
que casi estoy dispuesto a  ayudarle en 
sus trabajos.

jardín. Me dió un vuelco eJ corazón 
cuando la vi y otro cuando discreta- 
ment€ me llamó a  su lado.

— Conozco cuánto le han impresio­
nado mis palabras del otro día, y no 
quiero mortificarle por más tiempo— 
me dijo estrechándome una mano- Y 
luego, habiéndose asegurado d* la so­
ledad que nos rodeaba: —Voy a  con­
fesarle mi secreto, que hasta hoy úni­
camente mamá conoce... Tengo den­
tro de la  cabeza una rana...

—¿U na rana? ¿Qué está  usted di­
ciendo?

— Sí. U na rana verde y gorda que 
me atormenta día y  noche. ¿No la 
oye usted croar?

—No.
—Yo, sí. Y se va comiendo poco 

a poco mis sesos, mientras engorda 
que es una bendición de Dios. Luego 
suspiró: —¡Qué pena, amigo mío, por­
que yo también amo a usted un*, bar­
baridad!... Y se alejó lentamente, llo­
rando y susurrando entre los pliegues 
de su pañuelo: —¡Qué desgraciada 
soy, Dios mío!

telexo me ha mirado con ojos espan­
tadas a l saber la  causa de mi insom­
nio. TaJ vez no hay bactracios en mi 
alcoba, pero a mí me lo parece. ¿Será 
una monomanía? Puede ser; pero es­
to no es estar loco para que el imbé­
cil del hostelero se ría en mis narices. 
El mismo dice que ¿quién no tiene 
sus manías?

Estoy desconsol'ado. Si a mí no me 
dejan dormir las ranas que hay en mi 
cuarto, ¿qué noches pasará mi pobre 
Roberta con una rana metida en las 
sienes?

Pero no, no hay ranas en mi cuar­
to; ni dentro de la  testa de Roberta 
tampoco: es una ilusión. H ay que san 
carie esto de la cabeza. Pero ¿qué es 
lo que hay qu* sacarle de la cabeza, 
la ilusión o ia  rana?

10 de junio.—Son las seis de la  ma­
ñana y no he dormido. Tampoco ano­
che comí, a  pesar de los repetidos 
ruegos del “ maitre d ’hotel”. Estoy 
preocupado y triste;, quizás por una 
ligereza incalificable. Le he confesado 
a Roberta mi amor; por toda respues­
ta, se echó a llorar amargamente. E x ­
trañado, quise prodigarle palabras de 
consuelo; pero ella se irguió enérgica 
y  me reprochó: “ Caballero, todo lo 
que me hable en ese sentido es in- 
íitil; además, me hace con sus pala­
bras un daño enorm e”. Y  corrió a 
refugiarse en su cuarto, dejándome 
con la boca abierta.

24 de junio.—No he vuelto a  yeiía. 
Bien es verdad que no he salido de 
mi habitación. ¡Ahora sí que he per­
dido el apetito por completo y se me 
pasan los días sin comer! No puedo 
dormir ninguna noche, porque el can­
to de las ranas m« lo impide. E l hos-

aO d» junio.—L a debilidad me ha te­
nido un dki en la  cama, la vista se 
m« nublaba y muchas telas de araña 
bailaba» delante de mis ojos- Cuantas 
más telarañas m« quitaba con las ma­
nos, más telarañas había. Vino a  ver­
me un médico con una cara de estú­
pido y  unos ojos de gato... Todos me 
tienen envidia porque me quiere Ro­
berta. ¡Pero la  maldita rana impide 
nuestra felicidad!

30 de junio.— ¡Ya somos felices, loa­
do sea Dios! H e vuelto a ver esta

14 de junio.—¡Tiene gracia! A la 
hora de almorzar me presenté en el 
comedor descalzo. Soy tan distraído... 
Y, además, ¡me tiene tan preocupado 
la misteriosa actitud de Roberta!;.. Ya 
no baja al jardín cual solía, y en el 
liotel esquivamos nuestras miradas.

16 de junio.—'He despejado la in­
cógnita. ¡Al fin! Pero me hubiera va­
lido más continuar ignorándola.

Ayer volvimos a encontrarnos en el

Ayuntamiento de Madrid
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tarde a  Robería; estaba más herm osa 
que nunca. Entonces he cogido una 
guadaña del jardinero, he llegado por 
detrás cautelosamente y Je he dado u» 
golpe en la cabeza con todas mis fuer­
zas. Le he destrozado los sesos y he 
matado a la rana. Debía estar muy 
gorda, porque ha echado una enormi­
dad de sangre la maldita-

I de julio.—H an entrado en mi cuar­
to. unos señores a  quienes no conoz­
co; pero me ha faltado tiempo para 
referirles lo ocurrido ayer y me han 
felicitado efusivamente. Me han dicho 
que abajo me espera un coche; a i 
principio me negué a  bajar, porque 
esta tarde, como todas, mi novia me 
esperaría en el jardín. Pero es Ro- 
berta precisamente la que ha enviada 
por mí a estos señores. Es ella la que 
me espera para que no nos separemos 
nunca. ¡Voy en busca de ti, oh feli­
cidad!

J o s é  LOPEZ Y RUIZ 

Dibujos dcl autm-,
(Sesfundo premio de nuestro Concurso’ 

dq artículos llumorísticos.)

i

I

C H I R I G O T A S  M I N Ú S C U L A S
"U na mujer fue la causa 

de mi perdición prim era...” 
¡Quién se pu-diera perder 
siete mil veces siquiera!

Interceptando la vía, 
numerosa iconcurrencia 
se agolpaba el otro día 
a la puerta de la Audiencia.
Y el portero de servicio- 
dijo con voz desabrida:
—Todo el que no tenga juicio 
que se retire en seguida.

que es gorda a más no poder, 
se encontró a Francisco ayer 
y le dijo: —Adiós, “ Frasquito”—.
Y al ver la gordura de ella, 
y creyéndose ultrajado, 
le contestó amostazado:
— ¡Vaya usted con Dios, “ botella” !

La mujer de don Benito,

—¿Irás a la cita?

—Sí.
—No me faltes, vida mía.
—Seré exacto.

—Pues si acudes, 
que te acompañe...

—¿Quién?

—“ Guita”.

Me quitaron la “ trinchera” 
y las ganas de irte a ver.

P or todo lo del mundo, no daría 
el amor que me tienes todavía.
En cambio, prenda amada, 
el que te tengo yo, lo doy por nadai

A Arroyo le pegó un tiro, 
en venganza Luis Canseco. 
Pero, por fortuna, Arroyo 
no se llegó a quedar seco.

X. X. X.

III
'm

ALBERTO Pulseras de pedida
7, CARRETAS, 7

Debajo de tu ventana 
me atracaron anteayer. ONYX Barniz REFLECTOR 

el mejor para Jas uñas
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E l  fu tb o l is ta  “amausue” a l  oo leco ion ista  de a ltógkapos.—Lo siento, caiaM'ó]°%eri>'‘m  no «eos- 
twmbro a firm ar por menos de treinta ‘mil pesetas.
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E l carcelero.—¡Bueno, hombre, no te apure&!. 
A quí aprenderás un  oficio. ¿Qué quieres ser? 

El preso.— ¡Viajante de comercio!

Ó;’ '-J

D ib.  D e l  R i o .— B arce lona .

E l aeronauta extraviado.—¡Eh, bv£n hombre! 

¿Puede decirme dónde estoy? 

E l baturro.—Sí, señor; en un globo.

B U E N  H U M O R

EL D U E L I S T A
Me unía a él una vieja amistad ja­

más enturbiada por una rencilla, por 
una falsía o por una disputa, no obs­
tante aquel caracter suyo, agrio, al­
tanero y brusco, propicio a la ira y 
muy dado a la peridenci", que le ha­
cía ser un hombre temible, ya que, a 
la agr^iva impetuosidad de su espí­
ritu, acompañaba una destreza gran­
de en el manejo de las armas.

Sí. Mi amigo era un formidable es­
padachín, un certero tirador y un due­
lista furibundo. Tenía la piel marca­
da por las cicatrices y  la memoria 
llena de recuerdos eso-iiofriantes.

Se deleitaba refiriendo sus actuacio­
nes en “el campo del honor”, y hasta 
tal punto eran frecuentes éstas, que 
cuando quería precisar una fecha 
cualquiera de eu vida, necesitaba re­
cordar el hecho de armas más próxi­
mo a ella. Por ejemplo;

—^Me casé al año siguiente de cele­
brar el desafío con el Duque de San 
Ignaioio, luego llevo quince años casa­
do. Mi primer hijo nació el mismo día 
en que herí gravemente a Jerónimo 
Luqiue, luego tiene ya trece años y 
medio...

Había escrito un libro titulado: 
“Los lances de honor entre caballe­
ros. Necesidad del duelo. Importancia 
del duelo a muerte y Código por el 
que debe regirse”.

Bn su C2 sa conservaba una lista de 
los desafío? que había efectuado. Jun­
to a la fecha del lance y el nombre 
del adversario colocaba una “d ” o 
una “v ”, para recordar la derrota o la 
victoria. En muchos de los renglones 
de aqjclla lista interminable, una cruz 
piadosa marcaba un final de vida.

— Ês para saber que a est« ya no 
puedo desañarle-^ecía sonriente—.Y 
continuaba, declamando con voz aH- 
sonante: —¡Oh, si yo hubiese nacido 
en la edad media! i Aquellos eran otros 
tiempos y otros hombres! Una socie­
dad que tiene como principal diver­
sión la lucha de caballeros y en la que 
loe Juicios de Dios se consideran co­
mo el mejor procedimiento para es­
clarecer la verdad y  restablecer la jus­
ticia, es una sociedad admirable.

C D I O n T  PROGRESIVA,r n luU I desa p a re ce r  la s  capas .  In-
ofensiva y de perfumc^cxquis iio 

F.Betrian.Hospita],113,Barcelona
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Su monóinaca obsesión creció de ex­
traordinario modo. Yo pude advertir 
este desarrollo, que era como una en­
fermedad acelerada que había de con­
ducirle a un desenlace próximo.

—Mañana celebro el duodécimo 
desafíe de este mes. Quiero que tú 
me sirvzis de padrino.

—Te complaceré, aunque ya sabe.s 
que no me agrada el espectáculo— l̂e 
repuse—. ¿Quién es el adversario?

—No lo conozco: un individuo con 
el qus' reñí en la calle. Mañana le ve­
rás.

Pero no le vimos. El desconocido in­
dividuo faltó al “campo del honor”. 
Tal vez supo quién era su adversario 
y ,p.udo más en él el miedo a perder 
la existencia que el temor a ser des­
calificado.

Mi amigo, tembloroso por la rabia 
que la ausencia del contrincante le 
producía, paseaba nen^ioso, las ma­
nos introducidas en ios bolsillos de 
los pantalones, destocada la cabeza y 
fruncido el ceño. De vez en cuando, 
deteníase ante los testigos, el juez de 
campo y el médico para comentar, 
con frases airadas, la conducta dol 
enemigo.

—Es inútil que esi)erenios mtis tiem­
po—advertí yo—. Ha transcurrido 
hora y modia y...

MI amigo me impidió continuar. 
Colocándose frente a mí.

— ¡Un duelo así no lo pierdo yo 
por nada ni por nadie! ¡Pues no fal­
taba máe! Yo actuaré como si estu­
viera el otro. Venga, revisad las pis­
tolas, sorteadlas, dadme a mí la que 

corresponda, medid las distancias 
y dad la orden de disparar. ¡Pronto!

Era tan decidido su acento y trn  
amenazadora su actitoa, que ningu­
no de nosotros se atrevió a contr ■ 
decirle.

Y corccnzó la larsa.
—A  tí te corresponde disparar e' 

primero—le dije entregándole una de 
las armas.

Se subió el cuello de la levita, como 
si repentinamente hubiese sentido 
frío, -■ d'snnró.

—No he hecho blanco—dijo con ira.
Y como lo llegase el turno de dis­

parar al otro, al adversario inexisten-

SE fr-O

D ib. D e  D ie g o .— M a d r id .

El loro (al oir lo que dice el caballero que acaba de caerse).— Luego 
dicen que dónde aprenderé esas palabrotas. 

consolarle, murmuré a sute, mi amigo, continuando la farsa, 
dirigió la pistola hacia sí mismo e hi-- 
zo fuego.

Le recogimos del suelo.
—Era un buen tirador—nos dijo 

tristemente, con voz débil—. Era me­
jor tirador que yo...

Para 
oído :

— es que sea mejor tirador: es 
que estaba más cerca, ¿comprendes.

Y entre visajes me envió una son­
risa de agradecimiento.

J osé SANTUGINI

B U E N  H U M O R se vende ea Medellin (Colombia) ca la 
Librcria j Papelerüi de Antonio J. Cano

Ayuntamiento de Madrid



■ ;,i 
'■ti

I.—Miguelín se volvía lo- II.— ... porqm  podía hacer colección I I I .— ... que vendía a los 
co por los albaricoques..., de'"güitos!..., chicos...,

La desgracia de Leónidas
Cuando mi amigo Luónidas Puma- 

TÍega, después de atizarme aquellos tres 
pellizcos en el ombligo con que acos­
tumbraba saludar a sus íntimos, me 
aseguró rotundamente que había es­
crito una zarzuela en tres actos, el ¿e- 
gundo dividádo en treinta y seis cua­
dros, titulada “Amor de padrastro'’, 
■experimenté menor sorpresa que si me 
hubiesen asegurado que el rey Witiia 
murió hace mucho tiempo o que la s  
pastillas de goma no son eficaces con 
tra los callos. Conocía el temperamen­
to de Leónidas, sabía que era joven, 
que llevaba chalina, y que era bastante 
idiota, y estas tres cosas, reunidas 
■en una persona como Pumariega, eran 
más Gue sobrantes para estimularle a 
.escribir una zarzuelita.

Una vez que ia dicha zarzuelita- 
tjstuvo convenienterhente copiada a 
máquina, Leónidas la lió en un perió­
dico y se fué a ver a un empresario. 
Este le acogió con indiferencia; tomó 
■en sus manos el libreto y, después de 
■sopesarlo como ei se tratase de un kilo 
de mojama, lo metió en el cajón de 
una mugrienta mesa. Luego dijo:

—La leeré en cuanto tenga tiem­
po... Claro es que... loe autores nove­
les... En fin...; ya veremos... Efetas 
cosas...

—^Entonces..., ¿cuándo le parece a 
usted que vuelva por la contestación? 
—intérrogóle Pumariega.

—i ílay  tantas comedias que leer! ... 
Pero..., ¿a qué fecha estamos?...

Se interrumpió par.i hacer un pe- 
Éjueño cálculo, y dijo:

—Vuelva usled por aquí dentro ds 
quince o dieciséis años.

Lt.'ónidas Pum ari^a se metió en un 
café, próximo al teatro, y allí se pasó 
los quince años. Cuando volvió al tea­
tro, el empresario tardó algo en re­
conocerle.

—¡Ah, sil—dijo—. ¡Ya recuerdo 
quién es usted!... Pues bien; aun no 
he tenido tiempo de leer eso... Pero, 
SI no le molesta, puede pasarse por 
aquí dentro de cuatro años. Le pro­
meto que para entonces lo habré leído.

Mi amigo Leónidas dudó en qué 
invertir -aquel tiempo. Dudó entre 
sentar plaza o hacer un viaje al Con­
go belga. Lo estaba pensando, cuando 
pasó uno de esos reumáticos tranvías 
que llamamos cangrejos y que dan la 
vuelta a Madriu. Subió en él. Al lle­
gar al final del trayecto habían trans­
currido los cuatro años y veintinueve 
días. Tom' un “taxi” y le hizo diri­
girse al teatro.

El empresario le recibió afablemente.
—Aun no he tenido tiempo—le di­

jo—. Vuelva usted...
Pero Leónidas no volvió. Había 

cambiado de modo de pensar y una 
idea luminosa acababa de arraigar en 
su cerebro. Y esta idea no era otra 
más que la de halagar al empresario.

r.'ti efecto; aiuella misma noche, 
mi amigo asistió a una representa­
ción en el teatro donJe tenía su zar­
zuela. Era uno de esos teatros viejos, 
llenos de polvo, tapizados de tercio- 
]De’.o' rojo. En uno de los entreactos, 
Lcóridas Puinariega acercóse a la or­

questa, y sacando cuidadosamente un 
cepillo se puso a cepillar la concha 
apuntador. Dos días más tarde, pío- 
visto de una gam'iza y de irnos pol­
vos “ad-hoc”, eacó brillo ¿ uodos los 
metales que había en la sala, apro­
vechando un monólogc. Otra tarde, 
puso polvos insectlñidas por alguno-i 
agujeritos que presentaban las buta­
cas; otra, cepilló escrupulosamente, aí 
acabarse el espectáculo, seis filas de 
butacas, y una noche, en el transcur­
so de una mutación, subióse al esce­
nario y enceró el piso.

Hasta que un día, en el mcmentc 
en que, provisto de un frasco de ben 
ciña, le estaba limpiando el unifon’̂ , 
a un acomodador, el empresario le 
llamó a su despacho.

—No sé cómo— l̂e dijo—agradecer 
a usted el interés que se ha tomado 
por mi teatro. Sus desvelos por me­
jorarlo han sido recompensados por el 
éxito; verdaderamente, no parece el 
mismo. ]\ii más cordial enhorabuena, 
señor Pumariega.

Hubo una pausa, y continuó:
—En vista de todo lo que acabo 

de munifestarle, he pensado hacer de 
él un teatro de lujo, un sitio olean­
te. Y, como es lógico, cambio de gé- 
ne-o: desae mañana no pondré mas 
que óperas. Aquí tiene usted, pues, 
el libreto de su zarzuela. Siento no 
poder complacerle...

Y tirando de aquel cajón, donde 
llevaba durmiendo cerca ele veintí 
años, s" la devolvió a mi anrgo Leó­
nidas. M a n u e l  LAZARO
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-D!b. Ca s e r o .— M a d r id .

y . — ¿Te acuerdas de Miguelm, aquel chico que jugaba con noáotros? ... Puc.'í le dejó U7i tío suvo una som­
brerería...

—¡¡Claro!!... ¡¡Con lo que le gustaban los '‘güitos"!!...
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TRAMPANTOJOS
F E N O M E N O S  D E N T I ­

FR IC O S

H ay quien compra cualquier pasta 
para, los dientes o elige como un mai 
pintor el tubo de color que le sale 
al paso.

Es peligrosísimo este descuido al 
elegir, pues cada mixtura, cada per­
fume, cada esencia dentífrica produ­
ce efeictos distintos en la elocuen­
cia.

Yo he conocido al orador que per­
dió la nota demosteniana de su es­
tilo por usar un dentífrico cualquiera, 
cundiendo en su ¡abio las palabras 
sensibleras y cursis.

Hay Don Juanes a los que perdió 
el uso de una de esas cajitas de pol­
vos rosAS que parecen inofensivas, pe­
ro descompuso e; arte de sus decla­
raciones.

Y, por fin, -conocí a una señora dis­
creta y prudente que por usar un tu­
bo de merengozo carmín se coloró 
d-emaSiado insinuante y enlabiadora.

Los psicólogos modernos harán 
nmiy maJ si no tienen en cuenta pa­
ra  su Fenomenología, el dentífrico que 
usen sus clientes, pues se perderán 
estudiando tan sólo sus lecturas, su 
alimentación y sus compañías, ya que 
no hay nadá de cumbre en un tem­
peramento como una crema a la men-

—¡Caramba! ¡Ahora recuerdo que tengo que ir a casa a buscar a 
m i mujer! D ib . P e r a l s .— M a d r id .

8 U E N  H U M O  li

ta con terponimentol y cacao amo- 
rosina.

F E L IC IT A C IO N  D E  PASCUAS

El jefe de la cárcel cuando llegaba 
la Navidad recibía regalos de los pre­
sos, en que éstos habían demostrado- - 
su paciencia y -e! lairgo ocio a que con­
duce la cadena perpetua.

Plumas que eran como caladas agu­
jas de catedral, cajas taraceadas, bote­
llas en que el ingenio había deposita­
do la flora sutil de las prisiones, etcé­
tera, etcétera.

Aquella Pascua lo más sorprendente 
fué que al abrir e! sobre azul de las 
cartas se encontró con la grata apari­
ción de un billete de mil pesetas, azu­
lóse de tintas- -celestiales, ringorran- 
gueado por la suerte que es la mejor 
ringorranguera del mundo.

El director, emocionado por aque’ 
b ilk te  que tenía la dureza elegante 
del papel almidonado por la fortuna, 
lo repasó entre sus dedos, pero al 
volverle vió que estaba vacío y en 
blancco e! reverso, estando escrito en 
su centro con la mejor letra de los 
manuales:

Felicita a Vd. las Pascuas 
Manuel Lucio, condenado 
a quince años por falsifica­

ción.

LA E M P A N A D A  D E
.E S C A B E C H E

Era un verdadero sibarita y por eso- 
: lo que más le gustaba eran i'as em­

panadas de escabeche.
El médico se las había prohibido, 

terminantemente, pero él se las co­
mía en los cuartos de los baúles pa- 

' ra que no le viese nadie.
Los microbios revoloteaban a su 

alrededor, con esa tenacidad de los- 
vapores sobre los ríos. Ca<la empa­
nada se los aumentaba en varios mi- 
llon-es, pero sus defensas también au­
mentaban y era tan tenaz y tan am­
plia !a refriega que sería duradera co­
mo la guerra de los cien años.

¡Pero como sabíai el poder perni- 
' cioso de las empanadas de escabe­

che! Un día que su esposa le estor­
baba, porque habíai llegado a satu­
rarse de ella, la convidó a media em­
panada y a! día siguiente era cadá­
ver. aunque su agonía fué alegre y 
apetitosa, porque así es !a agonía clá­
sica de los que han comido una ex­
quisita empanada de escabeche.

R a m ó n  G OM EZ D E  LA  S ER N A

Ayuntamiento de Madrid
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Ser lo contrario de un lince 

es viajar en un «quince»

L A M E N T A C IO N E S  D E  U N  E X  

V IA JE R O

Si no quieres verte mal 

•de los nervios cualquier día,
¡nunca tomes el tranvía 

<iue sube por Fuencarral!

^Llevas prisa? No te luce.

Yo me excito y me achicharro: 
ahora, un coche; Juego, un carro; 

ahora un taxi; luego, un cruce.

No es porque e! ripio me asedia 
lo que aseguro formal:

¡es qu« se tarda hora y media 

desde Sol a  Tribunal!

Y lo de “ en la plataforma, 
doce viajeros”, es, 

si no un cuento congolés, 

algo así, porque no hay forma 

de respirar. ¡Qué apreturas!,
¡qué codazos!, ¡qué empellones!, ¡qué 

espanto! ¡y qué pisotones...!

Tres o cuatro criaturas, 

perdida la  noción ya

Dib. F u e n t e . — M a d r i d .

E l  d e l  a e r o p l a n o . — ¡“S ó ” fres­
co! ¿No sabe usted que está pro ­
hibido apearse en marcha?

■Je dónde están, en su horror 

se agarran a! cobrador 

y le berrean: “ ¡Papáaaa!”.

Y el papá que se molesta 

y la bronca que sé impone 

y una marmota que pone, 

por hígados, una cesta 

donde quiere: voces, ruidos; 

del tranvía renegamos...

¿Llegamos o no llegamos?

¡Plaf! ¡Se nos cortó el íiúido! 

¡Precioso!, ¡lindo!, ¡geniaü 

H aber estado en Verdím 

es como viajar en un 

Chamberí por Fuencarral.

Yo voy andando, a fe mía, 

y a tiempo llegar consigo...

Ayer me invitó un amigo 

parándome ante un tranvía:

—¿Va,s a San Vicente? V en., 

en tranvía.

—Aunque reviente

voy a pie.
—No seas “ snob”. 

—Voy a pie, precisamente: 

que voy para San Vicente,

¡¡pero no voy para Job!!

F r a n c is c o  RAM OS D E  CASTRO

B U E N  H U M O R se vende en B ogotá  (C o lom bia)  en  la  L ib re r ía  
j  -------------------------------------------------  * *  * M édica  de P ed ro  L. H e rn á n d e z  « « ^

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestras artistas dibujan y escriben

Anita Hernández—primera ti­
ple cómica del Pavón— es la gra­
cia y la sal en rollo y diciendo: 
“ Comedme” . Cuando se r í e  y se 
la ve la dentadura, se le ponen 
largos los dientes hasta a las den­
taduras postizas, y cuando canta, 
se ponen de canto hasta las cuar­
tillas. Por eso no podemos seguir 
escribiendo, porque no hay ma­
nera de escribir en una cuartilla 
de canto.

Nos ha mandado el retrato, el 
dibujo y las palabras que van en 
esta página.

“ Yo nací muy chiquitita. Casi to­
do el mundo nace chico. Yo, sin em­
bargo, no; nací chica; pero tampc 
co muy chica: regular. Luego crecí. 
Los que me vieron nacer dijeron 
que era guapísima de chica.

Si ahora, de mayor, sigo siéndolo 
o no, ustedes dirán. Yo creo que 
no; pero en BUEN HUM OR creen 
que sí.

Si quieren salir de dudas, vayan 
a verme al teatro: el gusto será el 
mío.”

N. de la R.—Y de ustedes.

Ayuntamiento de Madrid



E n  el R e in a  V ic toria , 
« T a m b o r  y  C ascabel» , de 
los k e rm a n o s  Q u in te r o

Los hermanos Quintero se levanta­
ron un día y se dijeron:

— Oye, Joaquín.
—Di, Serafín.
— Estoy pensando que es una pri­

mada lo de...
—Tente, Serafín.
—¿Qué hay, Joaquín?
—No digas “ prim ada”. Nosotros que 

somos académicos no podemos em­
plear ciertas palabras.

—La. admite el Diccionario nuevo. 
—¿La admite?... No 2o sé... ¡Cual­

quiera se aprende el Diccionario; pe­
ro ya sabes tú cómo se forman los 
Diccionarios; ya sabes los disparates 
que tenía la edición antigua; los mis­
mos tendrá esta de hoy para la edi­
ción de mañana... Somos de la casa 
y estamos en el secreto.

— Bueno, pues pongamos otra frase 
de más prestigio... una frase de “ fock 
lo re”... ¿no te parece?

—De “ fo^ló?... De fo4 ó sí; oye 
tú, que está bien eso.

—Pues vaya por el fotó... Digo, 
pues que “ hacemos el canelo” con 
lo de...

—¡Serafín!
— “ F oló” ,.. “Voilá”.
—Der tó... Chipén... Pero, ¿no le 

parece que...
—Me parece, .te repito, que esta­

mos haciendo el canelo con esto de 
dejar que escriban otros esas come­
dias ligeritas, como las que hacen... 

— Chitón... No digas nombres.
—Buíno... Ya tú me entiendes.......

Pero de sobra conoces que ese es el 
procedimiento de...

—Tom a y de...
—Pues no digo nada de...
—No, no digas nada.
—Tampoco él dice nunca nada......

nada entre dos platos.
—^Tú sabes que por eso dicen s iem ­

pre qwe queda “ como D ios”, porque 
de la nada hace un mundo.

7—Di más bien un baúl, que somos

acoidémicos y hay que llamar a las 
cosas por su nombre.

—Pu«s no te digo nada de esas obras 
ligeritas que nos traducen del fran­
cés...

—No me digas... Con cualquier co- 
silla—una “mijita de n a ”—y con su 
aliño, su “esprit”, su “caché”, un po- 
quirritillo de “chic” y de “ savoir 
faire”.

—De Alfredo Savoir Faire.
—Ah!... ahí iba yo...
—Pues con todo eso y con menos 

perjeñan una comedia que se aplau­
de, que se admira y que se eterniza 
en los carteles... ¿Es que nosotros no 
sabemos hacer todo eso?

—Y más si hiciera falta.
—¿Por qué vamos a estarnos nos­

otros reduciéndonos a dejar en entre-

D ib . T a u l e r .— M a d r id

— ¿Es verdad que me váis a presentar a un bello 
doncel?

— Va lo creo, doña Segismunda, es un verdugo que 
quita la cabeza.

Ayuntamiento de Madrid
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m és lo que puede pasar a trimestre í
—Ingenio y ha.bilidad y dominio del 

oficio y “ savoa fé”, y sandunga de 
Utrera, y gracia pajolera de Seviya 
nos sobra, oye tú, a nosotros por aquí, 
por esta maldita coronilla que es por 
donde me apunta la calvicie.

—Déjala estar, Joaquinillo... que eso 
de la calvicie no quiere decir nada... 
Calvos estamos de pensar comedias 
bien hecihas, y no todos podrán de­
cir lo mismo... Que dentro de unos 
años podremos encontrarnos todos 
calvos; pero calvos por lo mismo que 
nosotros, eso no... Calvos como nos­
otros, sin que nadie encuentre nun­
ca, entre el pelo que se nos pueda 
haber caído y el que conservemos, 
ni un pelo de tontos, eso no...

—Pues, hala, Seraiín.
—Hala,. Joaquín.
—Vamos a mojar la pluma y a mo­

ja r  ía oreja a más de quince...
Y efecto de este diálogo salió “Tam ­

bor y Cascabel”, comedia estrenada 
con éxito rotundo poi- la compañía 
Díaz Artigas en el Teatro Reina Vic­
toria.

De la interpretación, poco diremos: 
si los hermanos Quintero, viendo a 
T ársila  Criado representar en Fuen- 
carral su comedia “ Cristalina”, hu­
bieron—según nos refirió Azorín en 
“ A B C ”—de derramar, emocionados, 
una lágrima no menos cristalina, bien 
pueden ahora, viendo representar a 
Santiago y Josefina Artigas esta su 
nueva producción, derramar un lagri­
món, gordo, y también de cristal, co­
mo !a luna de un escaparate.

E n  F u e n c a r r a l .  
«C om ed ia  del Arte.»

El señor Azorín dió cierta maña­
na una vuelta por el Rastro, y vió 
un grabadito de W atteau: de ahí su 
“ Comedia del a r te”. Nosotros dimos 

; la otra tarde una vuelta por el T ea­
tro  de Fuencarral, donde se estrena­
ba la “ Comedia del a r te” de Azorín 
y ¿qué vimos? De com-edia, poco; de 
arte, nada; y de Watteaoi, ni ra.'tro.

En cambio de Rastro, sí; de Ras­
tro encontramos un Sofocles de lan­
ce; tres o cuatro latiguillos en mal 
uso; una escultura de Antigona en 
buen uso; fuentes en desuso: un bi- 
soñé en uso excesivo (pues asoma­
ba, negro, por debajo de las canas de 
un poeta grandísimo); una dramatur­
gia de ocasión—de las que no des­
perdician ocasión de armar ruido— ; 
y un dramaturgo que ha tenido que 
volver a ¡as primeras letras ( “A B .C ”) 
para ver si así hace carrera.

—Esíte—nos dijo el ropavejero refi­

riéndose al dramaturgo—dicen que es 
Académico de la L enjua, pero yo se 
lo dejo a ustedes a mitad do precio 
porque ahora se ha quédado en Aca.- 
démico de la Media Lengua. Quiso 
el ropavejero indicamos de este mo­
do que el ilustre autor do la gran obra 
“ Brandy, mucho brandy”, y de la no 
menos grande “U ltratúm bate”, dra­
ma superrealista y picarón^ tartamu­
dea.

En cuanto a “ Comedia del a r te”, el 
propio autor hubo de decirnos en la 
Prensa, que no era una comedia de 
vanguardia. Nosotros lo creimos. Las 
obras dramáticas que nos ha ofreci­
do hasta el presente el ilustre autor 
de “ English spoken”, han sido para 
nosotros por completo de retaguardia. 
“ Comedia del a r te” no era, en efec­
to, comedia de vanguardia. Pero era, sí, 
género nuevo, comedia de “van-guar­
dias”, porque h a b í a  en el teatro, 
a,percibidos y armados, por si acudía 
a la representación algún Valle In- 
clán protestante, diecisiete piquetes de 
guardias de los llamados antes, por 
mal nombre, “ romanunes”. Con cin­
cuenta y tantos guardiias; con una bri- 
.crada de Policía secreta y con el abri­
go de los “ incondicionales”—policía 
del secreto a voces—, todos dispues­
tos a repartir latigazos en la sala 
mientras repartían latiguillos en el es­
cenario, no hay obra que no sea su- 
per y realista y lo que quieran.

Analicemos la obra, muy en serio. 
Aunque, desde luego, cordialmente. 
“ Un poco de cordialidad, compañe­
ro s”—<lice el señor Azorín en su «ue. 
va producción p*r Koc« de iwo (Je su# 
personajes. Desde luego: el señor 
Azorín ha sido un prodigio de cor­
dialidad durante toda su vida. Tuvo 
cordialidad para los anarquistas cuan, 
do comenzaba a llamar la atención, 
al principio de su carrera; tuvo cor- 
dalidad más tarde con Don Juan de 
la Cierva y con los académicos que 
habían de abrirle las puertas del Con­
greso y de la Academia; tuvo cor­
dialidad con el señor Benavente, a 
quien zahirió de lo lindo cuando no 
le necesitaba; tiene hoy día cordiali­
dad con todos los comediantes que le 
admiten una obra... “ Cordialidad” pa­
ra el señor Azorín ¿qué significa? ¿Es 
palabra que viene del latín, y quiere 
decir “aprecio y sim patía”, de “ co­
razón”, o viene de la cascaquería, de 
“ cordilla”, y quiere decir “p ’al g a to ”?

Analicemos, lector.
Estamos en un jardín; hay dos ban­

cos; ¿de crédito?; no: de descrédi­
to. Un paisaje, estilo Azorín—W at­
teau—nos quita el hipo. ¡Qué mara­
villoso paisaje y qué maravillosos per­
sonajes. aquellos que allí se mue­

ven... W atteau puro. (Pronuncíese 
“ G uató” y se formará el lector, por 
la deliciosa eufonía que resulta, aca­
badísima idea del precioso efecto de 
aquello). “ G uató” puro.

Si estará bien todo aquello, que el 
primer actor se queda ciego y nos­
otros, los espectadores, bizcos. Cuan­
do el actor exclama: “ Oh, la natura­
leza... este hermoso cielo, estos ár­
boles...” sentimos el soplo de lo su­
blime y el esicalofrÍQ subsiguiente al 
soplido. Allí nos enteramos de que el 
ieñor Fuentes es el primer actor de 
España... ¡Caramba!... ¿Cómo es eso? 
Buen comediante, sin duda; discretí­
simo actor y estimable artista, sin du­
da; los aplausos del segundo acto se 
deben a la manera cabal de colocar­
nos los efectismos de la parrafada, 
sirviéndonos el latiguillo, como el mo­
mento y el autor pedían, pero sin que 
pareciera casi que se estaba recu­
rriendo a un truco. Buen oficio y buen 
trabajo; pero tanto como actor su­
blime, etcétera.... ¿Cómo se le pudo 
ocurrir nun.ca al autor una exclama­
ción tan excesiva: unas exclamaciones 
de tan hiperbólica imprudencia?

Analicemos. E sta  obra fué enviada, 
lectores, hace algunos meses, al ac­
tor Morano. En la obra se habla a 
todas horas de un gran actor, de un 
actor extraordinario ya de vencida 
gloriosa en su carrera; (Reparto: Don 
Francisco M orano); se habla de una 
actriz joven llamada a ser gloriosa 
(Reparto: Srta. Fifí M orano); se ha^ 
bla de un muchacho que será un gran 
actor, e! actor capaz de recibir y apro.: 
vechar las enseñanzas del actor glot 
rioso (Reparto: Don Marcial Mo­
rano).

¿Podía pedirse nada más a propó­
sito?... L a  realidad se ajustaba a la 
ficción... Los teatros de arrabal de­
ben ser los teatros que protejan el 
arte renovador y nunca visto... Don 
Francisco trabajaba en L a Latina... 
Todo al pelo.

Pero vino el tío Paco con !a reba­
ja: Don Paco no pudo hacer la obra; 
y el autor, viendo que había tomado 
el número cambiado—el número de 
los tranvías que llevan a los teatros 
de arrabal—, y que debía tomar, en 
vez del 38: “ Fuentecilla”, el 17: 
“ Fuencarral-Cuatro Caminos”, se apeó 
de su burro y cambió la puntería.

Por esta vez, si no ha dado en el 
blanco, ha dado en el "B anco y Ne­
g ro ” y adyacentes.

...No hay espacio para más y te­
nemos que aplazar el resto del aná­
lisis para mejor ocasión. Cuando haf 
ya ocasión echaremos el res tx ..

M a n u e l  A B R IL

BUEN HUMOR lo venden en la capital de Guatemala el diario de la tarde 
«Excelsior» y los señores La Riva Hermanos, 9.® Avenida Sur, numero oAyuntamiento de Madrid
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Importante pérdida
E l  c a b a l l e r o , o ljv s e ñ o r a , o e l  

n i í 5o, o e l  m i l i t a r , q u e  s e  h a y a

ENCONTRADO UNA CAJETILLA CON DIEZ 
Y OCHO PITILLOS, EN EL TRAYECTO 
DEL CIRCO DE PRICE AL SEMINARIO 
CONCILIAR, HARÁ UN SEÑALADO FA­
VOR NO DEVOLVIÉNDOLA A SU DUEÑO, 
PUES NO'SE TRATA DE QUE LA HA PER­
DIDO, SINO DE QUE LA HA TIRADO, 
PORQUE NO HAY DIOS QUE SE LA FUME.

NO OBSTANTE, EL  QUE LA 
HAYA COGIDO SE LA PU ED E 
FUMAR, SUPO NIEN D O  Q U E  
SE LA PUEDA FUMAR, QUE 
ME PARECE QUE NO VA A 
PODER.

¡ P e r o , e n  f i n , a l l á  é l  c o n  s u

CONCIENCIA Y CON SUS TRIPAS !
¡Y o YA HE' DICHO LO QUE TENÍA 

QUE d e c i r !

U N  R E N G L O N
lllllllllllllllllllllllllllllllll

SI  Y E L  O T R O  T A M B I E N

M a t r i m o n i o  v e n t a jo s o . — Muchacha 
decente, en lo que cabe en estos tiempos 
estoicos y frívolos, con un capital de 
cinco millones, nacida en lo más pano­
rámico de la República de Nicaragua, y 
perteneciente a la sufrida y charolada 
raza negra, se casaría a escape con joven 
español a quien no le diese vergüenza 
presentarse en la iglesia con una ameri­
cana negra el día de la boda- Se envían 
informes más detallados y retrato al car­
bón de la interfecta a todo el que mande 
catorce pesetas en sellos y quince en 
plata a la AgeiKia Coyunda Company 
Limited, Vicálvaro. No confundirse con 
la fábrica de alpargatas de al lado.

El insecticida Hecatombus Chinchibus 
es el más eficaz asesino de las chinches, 
que amargan la vida y pican la piel a la 
Humanidad. No deja ni una sola chin­
che de las que tenga usted en su habita­
ción al usarlo. Lo malo es que luego en­
tran otras y se disgusta uno por haber 
perdido el tiempo para nada. De todos 
modos, sepan ustedes que el paquete vale 
dos pesetas, por si hay alguno que pica 
además de las diinches.

¡¡ASOMBROSA 

OCASION!!
¡¡NEGOCIO COLOSAL!! 

¡¡O FER TA  NUNCA V IST A !!
¡ ¡ GANGA DE TRES PARES DE 

N A R IC E S !!

P o r  p o q u í s i .mo d i n e r o  v e n d o  c i n ­
co MIL o jo s  d e  q u e s o  DE GRUYERE Y 
c e d o  n o v e c ie n t o s  METROS DE SOM­
ERA DEL DESIERTO DE SAHARA.

WASON B I T  T  E R„ LONDRES, 

STRAND, 45-

Este anuncio, que parecerá extra­
ño a primera vista, tío ¡o parecerá 
tanto cuando se medite que también 
se venden las obras de Eugenio d'Ors 
y las novelas de El Caballero Audas.

C o l o c a c ió n  h o n e s t a  y  c o n -v e n ie n t e . 
Sacerdote reverendísimo y serio necesita 
un ama. Advierte con toda formalidad 
que no admitirá más que a una mujer 
muy hecha, pues si no quisiera que fuese 
muy hedía el ama, la habría pedido de 
cría... Honorarios crecidos (por lo me­
nos tan crecidos como el ama). Para tra­
tar, calle de San Escamandrón, 23, en­
tresuelo.

A v i s o  a l o s  p r e s t a m is t a s .—^Magnifi­
co negocio de préstamo. Me hacen falta 
cuatro mil pesetas. Pero lo gracioso es 
que devuelvo tres mid en el acto, al me­
dio minuto escaso de coger las cuatro 
mil. Las otras mil ya no respondo de 
cuándo las devolveré; pero otros hacen 
menos, que no devuelven absolutamente 
nada. Lista de Correos, cédula sin pagar, 
número 7.322.814. El que escriba a Lista 
y me dé el dinero, ya está listo.

Eso de la escasez de viviendas es un 
mito ateniense. Yo, propietario consciente 
y generoso, alquilo pisos en casas recién 
construidas, con todos los adelantos mo­
dernos. El princiipal adelanto es el que 
hay que hacerme de seiscientas pesetas, 
importe de tres meses de alquiler, sin 
cuyo adelanto no hay nada de lo dicho. 
Calle de San Dimas, 75; Sr. Pagán- 
Claro está que el Sr. Pagán es d  casero, 
porque el inquilino es el señor pagano, y 
gracias.

Vendo dos auto  ̂

móviles preciosos
UNO DE e l l o s  q u e  ANDA OCHENTA
k i l ó m e t r o s  p o r  h o r a  y  otro , b a s ­

t a n t e  USADO, QUE ANDA DIEZ

No quiero engañar a nadie. Y  ade­
más, estoy seguro de que el que vea 
el segundo auto dice "¡Anda dies!" 
en cuanto lo vea.

S in  e m ba r g o , n o  t e n i e n d o  m u c h a  

PRISA, n o  d e j a  d e  s e r  CONVENIENTE 
KL VEHICULITO; Y TAMBIÉN PUEDE 

SERVIR PARA BRO.MAS DE BUEN GUS­
TO, TALES COMO PRESTÁRSELO A UN 
AMIGO PARA QUE - VAYA A MARSELLA, 
PUES RESPONDO DE QUE NO PASA DE 

VALLECAS, T  ESTO SIEMPRE TIENE 
GRi\CIA.

Para tratar de los dos automóviles: 
Carretas, 2.

Pitita de mis anhelos: el viernes no vi­
niste pelar pava banco paseo Castellana. 
Contrariedad hízome llorar. Compadécete 
suerte de hombre que coge en un banco 
una perra. Confío vayas hoy cine. Deja 
carabina en casa, pretexto mal tiempo. A 
mal tiempo, buena cara; y tu carabina 
no es cara buena. Tuyo hasta el derren- 
gamiento, Chorin.

Jovenzuelo alemán solicita de mudia- 
cha madrileña varias lecciones de schotis 
en un cuarto obscuro. Si lo quieren más 
claro, no tiene inconveniente en dar de­
talles todavía más rotundos, convincentes 
y satisfactorios. ¡ El caso es que haya 
baiJe! Fritz Languages, Bailén, 86.

Curo el doJor de estómago por electri­
cidad y los demás dolores por casualidad. 
Doctor Tunantti, calle Nueva dd Este, 
número 56.

AGENTE ANUNCIADOR:

ERNESTO POLO

Ayuntamiento de Madrid



D E L  B U E N  H U M O R , A JE N O
L h  REINA Y SU PADRE, por Gcorgcs Dolly,

En el cucshitril de la señora Micliu, 
portera de una buena casa-de la Ave­
nida de Messina. La portera de la 
casa de al lado, señora Bonavent, aca­
baba de sorber su café.

—¿Un poco más?
—^No, gracias.
—Sí, sin ll^ a r al borde.
—¿Y su marido, señora Michu?
—¿Alcides? Tan desagradable co­

mo siempre.
—Tenía tan buen carácter...
—Ha cambiado mucho. Desde que 

es rojo...
—¿Se ha teñido? Era negro como 

un carbonero.
—No; rojo de opinión política.
—¡ Ah, y a !
—Es jefe de la Unión bolchevique 

de la Plaine Monceau.
—¿Su marido es bolchevique, seño­

ra Michu?
—Sí.
— ¡Pobre mujer!
—Su trabajo le ha obligado.
—¿Pues qué hace?
— Ês montador de montañas rusas.
—¿De montañas rusas?
—Sí, en las ferias.
— jAh, ya!
—Desde que es rojo está negro con­

tra los ricos, los propietarios, los capi­
talistas, los reyes y las reinas. ¡Hay 
que oírle hablar de los reyes!

—¿Y su hija, señora Miohu?
— ¡Es nuestra alaría!
—'¿Sigue empleada en las galerías 

subterráneas?
—Sí.
—¿En el departamento de per­

fumes?
—Sí; es poética, ¿no?
— Ês tan linda...
— Ŷ tan honrada...
—Y tan instruida.'..
—Es una perla. La han elegido rei­

na del distrito, y hoy es su día grande.
— ¡Estará usted orgullo-t^a!...
—Sí; pero he de pro' ron gran 

discreción, a causa de las políti­
cas de su padre. La hija de un bolche­
vique no puede ser reina. Así la ten­
go que ocultar. Se ha coronado coa 
un eeudónimo.

— Ês una reina que está de incóg­
nito. - ' ' 

—Sí.
— Ês curioso.
—Su padre quiere casarla.
—¿Y está satisfecha?

—^No; ella a quien quiere es a u i 
empleado de las Galerías; pero su pa­
dre se niega a dar su consentimiento 
porque el novio se llama Barón.

—No lo entiendo.
—Dice que Barón es un nombre no­

ble.
— ¡Pobr^illa!
—Su padre quiere casarla con uno 

de sus amigos, Héctor, que tiene la 
nariz roja, como sus cabellos.

—¿Y eUa?...
—Ella no quiere, naturalmente. Es­

tá enamorada de Barón.
—¿Entonces?...
—Hay la mar de broncas por eso.
En este momento se abre Ja puerta 

y aparece la joven Michu vestida da 
satín blanco, la corona de cartón do-

— ¿Cómo es que\ vende el vino tinto 
más caro que el blanco?

—¡Naturalmente! ¿.Es que cree us­
ted que el color me lo regalan?

rado a la cabeza y un cetro en la 
mano.

— .̂\quí me tienes, mamá; soy reina 
de las reinas.

— ¡Hija mía!—exclamó la madre 
dándole un abrazo.

—^Felicidades—dijo la vecina.
—¿Otro sorbo de café?
—¡Con mucho gusto! ¡A la salud 

de la reina de las reinas!
En este momento se oyó:

Es la lucha final.
Agrupémonos, y  mañana,

La Internacional...
— ¡Tú padre!—exclamó la señora 

Michu—. Ocúltate; si te viese vestida, 
de reina, no lo quiero ni pensar...

La joven quiso entrar en el retrete; 
pero, imposible; su traje se lo im­
pedía.

M. Michu, acompañado de Héctor^ 
penetró en la portería. La señora Bo­
navent desapareció. Pálida y temblo­
rosa, la señora Miohu se quedó a pre­
senciar la escena.

—¿Qué hay?
La joven salió de detrás de la puer­

ta y se presentó delante de su padre 
con el .cetro en la mano y la corona 
en la cabeza.

—Lo que hay—dijo Héctor—ss que- 
tu hija es la reina de las reinas; mi? 
lo había dicho mi hermana. ¡Un bol­
chevique tener por hija a una reina!. . 
¡Es depresivo!

—¿Mi hija es reina?
- S í .
—^Entonces, ¿yo soy el padre de la 

reina?
—Sí.
—La señora Michu temblaba. ¿Qué- 

iba a pasar?
M. Miohu desapareció en la pieza, 

de al lado.
— ¡Va por un cuchillo!
—¿Para qué?
—Para matar a su hija.
—Usted está loca, señora Michu.
Michu volvió a aparecer. Se había 

puesto el chaquet del día de la boda^ 
sombrero de copa con el pelo erizado y  
se había hecho un monóculo con e! 
cristal de un reloj.

—Estás precioso, Midiu—le dijo- 
Héctor.

—'Mi marido se ha vuelto loco—pen­
só la portera.

—^Estoy orgulloso de tener una hija 
reina, aunque sólo lo sea un día. Quie­
ro ir contigo en la carroza.

—^Pero...
—Calla, Héctor. ¡Y'O soy el padre de­

una reina!
—^Pero...
—Nada. Virginia—dijo a su mu­

jer—, quita de ahí ese retrato de Lenin.
—Bueno.
— Ŷ mañana, mucho cuidado coa 

que me traigas “L’Humanité”.
Y dijo riendo Héctor:
—¿Cuándo me darás la mano de tu 

hija?
—I La mano de mi hija a un anar­

quista!... ¡Vete de aquí! Hija mí.i^ 
ahora te puedes casar con tu Barón-

G. P.
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E. S. C. M álaga.— Ha teni­
do usted la inmensa desgracia 
de caer al cesto. Pero no se 
desespere; más valor tenia la ca­
beza de Robespierre y le pasó lo

A m bo. M adrid .— i Y a nues­
tros lectores qué narices les im­
porta que usted haya estado en­
fermo?... Lo importante, en los 
lite.'atos tan perversos como us- 
tqd, es la noticia de que se han 
muerto... Pero, ¡la.verdad!, una 
enfermedad, y leve por añadidu­
ra, no vale la pena de regis­
trada. ¡ A Cestona, pues, y nos 
.alegraauos del alivio!

M. Sastre. M adrid.—
El dibujo de M Saslre 

«s de Sastre y es desastre.

Canela. M adrid.—Usted es 
Cañería, pero, por desgracia, su 
■trabajo no lo es. De modo que 
llaga el favor de rezarie un res- 
l»nso porque acaba' de precipi- 
■tarse desdi; el brocal del cesto 
■a la honda sima del fondo, he­
cho menudísimas trizas.

u
J. C. B urgos.—De los chis­

tes, publicaremos uno; y de los 
dibujos, no publicaremos nin­
guno.

C. L. E . M adrid.—Quedó 
ad-nvitlda una de sus obras de 
arte, en un momento de debili­
dad.

N ikobra.— Ni cobra Nikobra 
en nuestras oficinas, ni publica 
en nuestras columnas. ¡ Eso es 
viejo, cual Matusalén!

Celestino. Sevilla.—No sir-

M onsieur R egre ttons. San 
S ebastián .— i Pardon, monsieur 
Regrettons, mais votre poésie 
est-elle parfaitement stupide! 
¡ Elle marche, a tonte vitesse, 
vers Cestonnel i Je deplore bien 
la chose, sacrebleu!

V. G. b. M urcia.-^La de us. 
ted es la composición número 
15-349 que liPmos recibido con

el título A eiia. Y le decimos a 
usted lo que a todos sus colegas; 
¡a ella,■ bueno!..., pero a nos­
otros no nos cuela usted la poe­
sía... ¡Y es lástima el tiempo 
perdido, porque está bastante 
bien versificada la cosa!

B. G. E . M adrid.— Su ar­
tículo es una cosilla breve, fu­
gaz, transitoria, baladí, fútil, in­
consistente, liviana y candorosa 
en demasía. ¿Quiere usted que 
no lo publiquemos?... ¿Sí?
¡ Pues de acuerdo !

V. F . E . Barcelona.— Po­
co humorístico y nada intere­
sante.

G. S. E . M adrid.— Su di­
vagación El cabello corto nos 
lia engañado miserablemente. 
Creíamos que estaría al pelo; 
pero luego hemos visto que no 
: Desencantos que se chupa uno 
en la vida ! ¡ Otra vez será !

C. P. E . Badajoz.— Si pu­
blicásemos su Lluvia de estrc- 
llas, es seguro que veríamos 
muchas más estrellas todavía, a 
causa del palo (o palos) que nos 
atizarían algunos lectores ven­
gativos.

M. B. V. M adrid.— i i Es us­
ted un camello de cinco pisos..., 
es de«ir, de los más grande» 
que pueden verse! !

V. de P . V alladolid— He­
mos aceptado, en un momento 
de loca e inexplicable benevo­
lencia, uno de sus dos cuentos. 
El otro, no ha habido manera, 
ni para hacer pajaritas.

M. P. V alencia.— Los dibu­
jos están bien, pero los pies son 
d:-sastrosos.

D. V. S. M adrid.— Le suce­
de a usted exacta y categórica­

Thc Passing Show 
El fotógrafo.—Mira hacia aquí y verás volar un pajarito. 

El niño modern-o.—No sea usted ridiculo. Hágame el 
retrato y no diga tonterías.

mente lo mismo que al infortu­
nado señor anterior.

N. H . T . G uadalajara.—No
sirve absolutamente nada de lo 
que hay metido en ese formida­
ble montón de, papel con que nos 
ha abrumado usted en un exce­
so de generosidad (que, por 
otra parte, agradecemos mucho, 
pues demuestra un desprendi­
miento y una esplendidez muy 
poco comunes).

C. A. F . M a lil la .-H a  sido 
usted precipitado en el hondo 
cesto, por lo que le damos un 
pésame más hondo todavía, con 
la delicadeza y elegancia de mo­
dales que nos caracteriza desde 
nuestro lejano nacimiento.

A. Z. M adrid.—Ninguno de 
sus tres originales (i ?), majes­
tuosamente escritos con una tin­
ta muy mala, y con unos tintes 
demasiado dramáticos, creemos 

'que merezca los honores de la 
perpetuidad en nuestras colum­
nas.

Casto. M álaga. — ¡ Querido 
Casto, has ido al cesto I

A. R. L . M adrid.
Su cuento Perro molesto 

también acabó en el cesto.

F lores. M adrid.
No he visto cosas peores 

que las dos que manda Flores.

E. G. A. B arcelona.—Eso
léaselo usted a Cambó, que, pue­
de que lo entienda. Y quizás 
hasta le hará gracia, a pesar de 
que don Francisco debe de te­
ner estos días muy poquitas ga­
nas de chungas. ¡Pero, en fin. 
allá ustedes!

E . H . D . M adrid.— ¡ Eso 
que osa usted decir en sus cuar­
tillas de los guardias de segu­
ridad, pruebe usted a decírselo 
a una pareja de las que pululan 
por la calle, de Alcalá y verá 
usted la que se arm a!...

R. O. V. M adrid.—; i i Gua­
rro !!!
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j L B Ü I E N  H I U M O .

i D E l L  P Ú B U (

„  r  aue todo envío de chistes venga acompañado de su correspondiente
.Para tomar parte en este Concurso, es carta abarte aunque al publicarse los trabwos no conste su

cupón y con la arma del .rem ítate .o / e”  sobre indíquese: “ Para el Concurso de chistes".
oombre, sino un pseudónimo, si asi lo adviene el interesado. » i Tv\ihUcados en cada número.

Concederemos un .premio de, P E S E T A S  mejor “f
indispensable la pr^entacion de 5 j e  los chistes son responsables los aue figuren como autores; A h ! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad ^

de los mismos.

AjMA'DOR
FOTOGRAFO

-PUERTA DEL SOL, 13—

En la escuela.
— De tres a cho ¿ cuántas van ?
—No lo sé.
—Vamos a v e r; si tú tienes 

ocho pesetas y te pido tres, 
i  cuántas te quedarán ?

—Ocho.
— Pero hombre, si te Jie pedi­

do tres...
— Usted me las pide pero yo 

no se las doy.
Juan Estrada__pGranolIers.

— Dime, Pepito—^pregunta el 
padre—, ¿por qué te pones ese

S E Ñ O R A S
S O M B R E R O S
Bonitos m odelos  fieltro de^de 15 

pesetas

I I  UnDDA F u e n c a r r a l , 26, etl .“ 
LA nUIlHA Visite la exposic ión

=;
g  El premio del número anterior ha correspondido al

s  chiste siguiente:
s  ■
J  En un restaurante.
g  —; Eh, mozo, ese sombrero no es mío! ¿ Quién ha sido
g  el burro que se lo ha llevido?
g  —íío  lo sé, señor; pero cuando lo ha tomado es señal
5  3ue tiene la cabeza igual a la de usted. =
=  Tercos.—Sangüesa, s

ii'iéi

algodón en una oreja cuando te 
digo lá lección?

— Papá—dice el niño— , como 
me diji'te  ayer que por un oído 
me entraba y por otro me salía, 
me tapo este para que se me 
quede dentro.

E. N.—^Nava de Arriba.

Tres amigos están en un café 
alrededor de una mesa refres­
cando.

Dos de ellos hablan y discuten 
sobre los adelantos y deficiencias 
que tiene la aviación.

Yo quiero, amigo Sileno, 
anunciar en su revista 
muy poco; pero muy bueno, 
barato y de mucha vista.

Siem pre PRESA
Fuencarral, 72

—.Desengáñate, Pept;— dice eJ 
uno al otro— ; ya tú ves que 
hasta los grandes ‘‘ases” fraca­
san muchas vecs en su empresa 
y no pueden llegar donde se 
proponen En qué consiste 
to? ; Es que la ciencia aíni no 
ha llegado a su grado de per­
fección o es que el hombre nunca 
podrá contiarrestar los elem-ii- 
ÍOf ¡

El tercer amigo. (|ue escu<-i.K 
con la may:>r atención lo qui. 
discute, los interrumpe y dice:

—¿A qué no sabév-. en qué 
consisten esos fracasos ’’

— Di—contesta Pepe— ; preci­
samente es lo que deseamos sa­
ber.

—Pues en que se encuentran 
muchos baches en el camino.

María de la Estrella Gonzá­
lez de Gómez— Habana.

Cierto actor muy conocido se 
equivocaba con frecuencia en los 
pápela que tenía que desempe­
ñar y siempre echaba la culpa 
al actor que con él estaba en es­
cena. Haciendo el “Tenorio” un 
día exclamó;

—Aquí fuego, alH cecina...
Y encarándose en seguida con 

el infeliz que hacía de Don Juan 
le dijo en voz a lta ;

— Ceniza, animal; ya me has 
equivocado.

Y después, volviéndose al pú­
blico, añadió:

—Yo garantizo a esta respeta­
ble concurrencia que hoy mismo 
le rompen la contrata a este in­
dividuo o dejo yo de ser “Doña

Ana” ..., digo “Don G-'.zaio rtt 
Córdoba” .

Manuel Carbajosa.— l-"ón.

Enivi- .^migos
—Ten i-.e'i<.n-,ii.,

que es i" iresco.
—'"jiiio que es iiu punto, Re-

fioT.ní)
hnr::iue Seria.— Madrid.

— Don Nlir.uel: le encuentro 
r. üsled 11 uy bien.

—S i; me recomendó el mé- 
<:íc'¡ que hiciera mucho ejer­
cicio.

— ¿ Y qué ha hecho usted ?
—He ingresado en la Compa­

ñía de M. Z. A. de jefe de 
movimiento.

Estrada— Madrid.

El médico___¿Qué tal. en­
fermo ?

El e n f e r m o .  — Admirable­
mente.

—i Y esa cabeza ? ¿ Duele ?
— Nada.
—¿Y el estómago?
— Con un apetito de lobo.
—¿ Y ese ánimo en general ?
—Nunca ha estado mejor.
El médico (por la fuerza de 

la costumbre).—^Bien, bien; ya 
veremos cómo desaparece todo 
eso.

K. Bezas__^Málaga.

Encareciendo la bondad del 
clima, decía un médico de un 
pueblo de la provincia de Má­
laga :

—^AIIí todos los habitantes son 
centenarios.

— ¿Hasta los jóvenes?
— Sí j señor; hasta los j ó- 

venes.
Manuel Carbajosa.—^León.

Entre amigos:
Manolín— Oye, Tito : : ;  aui* 

no sabes dónde v?. un 
después di- h a b e r  coiviiao un 
grar pla-o de jii'i'.os.^

Tito.— Puef... no sé.
Manol’.n__Al muelle.
Tito__ I Para qué ?
Manolín.— Para despedir loi 

vapores.
El Bachiller__Barcelona.

Entre asistentes:
El asistente del teniente.—De 

i'arie de mi amo vengo por la 
cab'.a de ’ogaritmos.

El asistente del capitán (que 
es de profesión tallista)— Dile 
a tu amo que aquí no hay esa 
clase de madera.

A. A.— Ronda.

RON B A C A R D I

Haciendo un seguro de v ida :
Cliente.—¿ Y dice usted que 

unas cien mil pesetas me con­
vendría asegurar?

El representante de la ca.sa.—  
Ya lo creo que, le conviene; ya 
lo creo.

Cliente.—^Bueno; asegúreme; 
pero ¿usted está seguro que en 
caso de yo lastimarme me pa­
gan las cien mil pesetas?

Representante.— ¡ .'\h I, eso ya 
no se lo puedo asegurar.

A. I-ambás.—.Madrid.

Un picador a quien le ha to­
cado un jamelgo muy bajo de 
talla y el toro, por el contrai-io, 
es grande y cornalón, dice a los 
peones:

—Ponerio de rodillas, a ver si 
le puedo alcanzar el morrillo.

Trikitrake.— Cádiz.

Dos individuos, ante un gru­
po de amigos en una mesa del

Ayuntamiento de Madrid



HERNIAS
Braguero» cien- 
Uflcamente.
: J  Campos 

A d í c o  M £ 0 ^ 0  
ORTOHEDrCO 

de MADRID ' 
tugaste Flgaeroa 8

café, ponderaban la valentía de 
sus perros, dos magníficos ejem­
plares de presa.

Como no ¡legaban a un acuer­
do, concertaron u n a  apuesta, 
consistente en encerrar a las dos 
fieras en una habitación v aj 
día siguiente abrir, y el dueño 
de! perro que resultara muerto 
pagaría la comida para todos los 
presentes.

Asi se hizo; pero al otro día, 
cuando .abrieron, se encontraron

P I A N O S  Y AUTO - 

PIANOS
J a FINACION y  REPARACION

SAN GREGORIO, N.* 11—MADRID

que sólo quedaban los dos rabos 
de los animalitos.

El Canario.— Sanlúcar de 
Barrameda.

El coilmo de un joyero:
Achicar el anillo de hierro de 

b  zarzuela española, ensanchar 
el anillo de Nibelungo de la 
ópera alemana y dar un baño 
al anillo del planeta Saturno.

Kano.—San Sebastián.

— i En qué se parecen las mu­
jeres a las uvas?

—En que las buenas, para 
colgadas, y las malas, para pi­
sadas.

Vicente Rodríguez.
V a-loria la Buena.

En el tren :
Un señor está leyendo en un 

diario los robos de trenes que 
hace poco se han coonetido, y 
dice, escamado:

—Tendremos que llevar las 
alhajas encima y no facturar 
ningún eviuipaje.

— Tiene usted razón— dice un 
hombre de a fec to  pobre, que 
había oído la lectura de dichos 
robos—. Yo cuando viajo estoy 
muy intranquilo.

—¿Será usted miedoso?
—No.
— ¿ Entonces ?...

I n v e n t o  m a r a v i l l o s o  
para volver los cabellos 
a su dolor primitivo. 
Venta todas partes y 
autor N. López Caro 
bairtiago; y Sucursal 
de Barcelona' Caspe, 32, 
donde se dirigirá la co- 
r re^n d en c ia  Isla de 
Cuba, pídase con el 
nombre de Agua de Co­
lonia del profesor N. 
López Caro. Rg>ublica 
Argentina, en todas par­
tes. ¡O io! Cuidado con 
¡as tmitaciones v 

ficacionss

— Es ?ue nunca cojo billete 
El B»rón de las Consecuencias.

En la barbería:
— i Con qué navaja desea us­

ted que le afe;ite, con la de Se­
bastián I o con la de Rudesin- 
do V?

— Con la de SeJjastián L 
(TTI oarbero lo hace ignomi­

niosamente, y observa que a su 
victima le cae cada lágrima co­
mo aceitunas de propaganda, y 
le pregunta;

—i Qué le pasa, caballero ?
— Que me estoy acordando de 

lo que sufrí) ¡a Sebastián I cada 
vez qtie se afeitaba.

La Draga “R” .— Sangüesa.

Estaban d o s  amigos discu­
tiendo, uno de los cuales no me­
dia más de 50 centímetros, y le 
de«ía al otro gritando:

— ¡ ¡ Tú eres un sinvergüenza 
y un fresco! 1

A lo cual le contestó el otro 
despectivamente, al mismo tiem­
po que se marchaba:

—Bueno, mira, íio te escupo 
porque no sé si sabes nadar.

J. Puga (hijo).— Madrid.

En la pastelería:
Cliíirte.—Póngame medio kilo 

de buñuelos de viento.
El dependiente se los sirve, y 

el comprador coge uno, y des­
pués de comérselo, exclama:

— i Estos buñuelos están fríos! 
Dependiente. — Considere el 

señor que son de viento.
Dos Frescos.—Madrid.

Por teléfono.
La recién casada a

do, que se encuentra en compa­
ñía de Soledad Pérez, una ami- 
guita de sus alegres tiempos de 
soltero.

—¿Estás solo, vida mía?
— Sí, cariño, solo.
— ¿De veras nadie te acom­

paña?
—^Nadie, hija, nadie; estoy 

solo con mi Soledad.
Jaime, Doncos.—Barcelona.

Entre amigos:
—'i Qué, cómo tienes la pier­

na ; va mejor ?
— Si, hombre, s í ; si no fuera 

porque está uno siempre encima 
de. ella...

José Vargas.—Tetuán.

En un almacén.
El principal, al dependiente, 

que lleva -dos horas atando bul­
tos de cualquier manera:

— ¿ Pero qué haces tanto tiem­
po?

—Es que estoy “loco de atar” 
L. Lapuerta. P.— Madrid.

-¡Vaya unos truenos los de anoche!
-No me di cuenta de nada. Estuve oyendo hablar a mi mujer toda la noche..
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OFRECEMOS I.SOO.OOO
señas  comerciales, in d u s tr ia le s  y  p ro fes iona les  cu idadosam en te  com proDadas en el

ANUARIO DEL COMERCIO, INDUSTRIAL Y PROFESIONES DE ESPAÑA
Contiene datos interesantísimos c enéditos sobre la Economía y la Producción Na­
cional.— i odas las señas de España agrupadas por Ramos.—Indice de los Jíamos en 

seis idiomas.—Firmas recomendables del Extranjero.

EL MAS CONCISO
EL M A S  E X A C T O

E L  M A S  U T i L

PRECIO DE VENTA (dos tomos) España. . . . . .  . Pesetas 100
' ' Para Ameiica y Extranjero. S. U. S. A. 15

S . A .  E D I T O R I A L  Y D E  P U B L I C I D A D  R t l D O L F  M O S S E  

Rambla Cataluña, 15 Apartado núm. 117 BARCELONA

I N D E F t N i D A M E N T E
l.»b.,nrto todas las mananas una p t , « 6 a  canndad d t  I,

I r V J C O M  R  a r a b l e :

.c a r a b a ñ a

Gran HOIEL CONTIHENTIL
T O D O  C O N F O R T  

C O S O ,  52,— T eléfono  5<<83

ZARAGOZA

C L I C H E S
se v en d en  a  precios m ódicos los 
p u b licad o s  en este sem an ario

LAXANTE
BESCANSA

T B A tf tM IE N T O

ORIGINAL
DEL

ESTREÑIMIENTO
r 0T

A N I S

BUEN HUMOR

Hotel EUROPA
Director; Rafael Alonso

ZARAGOZA

C U P O N
correspondien te  al núm. 314 de

B U E N  H U M O R  
que deberá icom pañar i. 
todo trabajo que h  n o i 
remita para el Concarao 
permanente de ch iite i o 
c o m o  colaboración es­

pontánea.

Ayuntamiento de Madrid



CREMA

R E C O N S T I -  

T U Y E N T E
Es un preparado único, con propiedades ma* 
ravillosamente c u r a t iv a s  y  reconstituyentes. 
La epidermis to absorbe com o las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su e las ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
materia exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos  y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en  el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e lv e  a l  r o s tr o  su  tersura y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  — M A Y O R ,  

M A D R I D  =
1

PRENSA NUliVA. Calvo Asensio, 3— MADRIDAyuntamiento de Madrid
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P E L E T t l R I A S

!u n e

J o v e l l a n o S y  5
Teléfono Í4830

y

Ca r me n ,  7
[Teléfono 10065

Xq

Ayuntamiento de Madrid




